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En los últimos años, la figura del influencer 
se ha convertido en un actor relevante dentro 
de la economía, sobre todo para personas 
que buscan aumentar su capital financiero 
o incluso vivir con ingresos generados por 
plataformas digitales. Desde creadores de 
contenido en Instagram, TikTok o YouTube, 
hasta quienes monetizan a través de sus-
cripciones en OnlyFans o Twitch, su trabajo 
representa rentas que deben estar sujetas a 
regulación y control tributario.

El Servicio de Impuestos Internos (SII), 
consciente de esta realidad, ha dado pasos 
significativos para integrar esta actividad 
dentro del marco tributario vigente. Según 
su sitio oficial se considera influencer a “una 
persona que tiene un alto número de segui-
dores en diversas plataformas digitales, que 
cuenta con credibilidad e imagen reconocida, 
y que podría generar ingresos asociados a la 
publicidad, al convertirse en difusor de una 
marca o de él mismo (a través de videos, 
juegos, conversaciones y otros), ante una 
audiencia o público objetivo, a través de redes 
sociales”. Por otra parte, se define como creador 
de contenido a “una persona que produce y 
comparte material (videos, blogs, imágenes o 
podcasts) en redes sociales y sitios web para 
atraer a una audiencia, y que también podría 
generar ingresos producto de esta actividad”. 
Lo relevante es que estos últimos, ya sean en 
dinero o en especies, están afectos a impuestos 
como cualquier otra actividad profesional.

Uno de los avances más importantes es el 
uso de herramientas de análisis digital para 
identificar ingresos no declarados, así como 
la incorporación de plataformas extranje-
ras en su fiscalización. Durante la reciente 
Operación Renta, más de 17 mil influencers 
fueron detectados, cifra que refleja no solo el 
crecimiento del rubro, sino también la urgencia 
de que este sea abordado con responsabilidad 
y transparencia.

No obstante, también surgen desafíos im-
portantes. Muchos creadores de contenido 
trabajan de manera informal, sin asesoría 
contable ni claridad respecto de sus obliga-
ciones tributarias. Esta situación los expone 
a sanciones, pero también revela la necesidad 
de que el Estado refuerce la educación finan-
ciera y tributaria, especialmente en sectores 
jóvenes que ven en lo digital una opción de 
emprendimiento.

Tributación de 
influencers

La seguidilla de robos en colegios del sector Las 
Compañías, en La Serena, es mucho más que un 
problema policial. Es un síntoma de la fragilidad de 
nuestras instituciones para garantizar algo tan básico 
como la seguridad en los espacios donde niños y jóvenes 
deberían sentirse protegidos. El Colegio Arturo Prat 
ha sido blanco de al menos cuatro asaltos en poco 
tiempo, a los que se suman jardines infantiles y otros 
establecimientos. El saldo es desolador: estudiantes 
que se quedan sin almuerzo escolar, familias que 
deben reorganizar su rutina laboral y comunidades 
enteras que ven cómo la delincuencia irrumpe en su 
vida cotidiana con impunidad.

La reacción del Servicio Local de Educación Pública 
Elqui ha sido presentar denuncias, reforzar rejas y 
puertas, y contratar vigilancia nocturna. Medidas 
necesarias, pero insuficientes. Porque no se trata solo 
de parches físicos, sino de una realidad más profunda: 
los delincuentes ya conocen las debilidades de estos 
recintos y las aprovechan sin temor. Las comunida-

des escolares, en tanto, cargan con la angustia y la 
indignación de sentirse olvidadas por un Estado que 
responde siempre después de los hechos.

Los robos a escuelas no son delitos menores. Son 
ataques directos a los niños más vulnerables, a su 
derecho a la educación y a la alimentación. Cuando un 
colegio no puede garantizar un plato de comida porque 
los insumos fueron sustraídos en la madrugada, el 
daño trasciende lo material. Se erosiona la confianza, 
se instala la sensación de desamparo y se socava el rol 
social que cumple la escuela como núcleo protector.

Por lo mismo, la seguridad escolar no puede ser vista 
como un gasto secundario. Los establecimientos edu-
cacionales deben asumir que invertir en sistemas de 
seguridad, vigilancia tecnológica y protocolos internos 
es parte de su responsabilidad, del mismo modo que 
garantizar la calidad académica. A la par, las autori-
dades deben reforzar la prevención y la coordinación 
interinstitucional para dar respuestas estructurales y 
no meramente reactivas.

Escuelas desprotegidas
La ola de robos en colegios de Las Compañías evidencia la vulnerabilidad de los 

espacios educativos y la insuficiencia de respuestas institucionales. 
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El sistema educacional actual es 
producto de una concepción clásica 
del conocimiento, propia de antiguas 
civilizaciones. Supone individuos ais-
lados, totalmente desconectados de 
los demás, que cultivan conocimientos 
con un valor intrínseco, exclusivamente 
personal. Sin embargo, el mundo hoy es 
radicalmente distinto. Se sustenta en 
una concepción totalmente diferente, 
es un bien económico que debe estar 
permanentemente construyéndose 
por equipos y organizaciones. Es 
un activo estratégico que debe ser 
bien administrado, pues en él se 
sostienen las ventajas competitivas 
de corporaciones y países.

Hoy día, el conocimiento pasó a ser 
un recurso aún más estratégico, ya 
que comprende todo lo necesario para 
desarrollar la organización y sobrevivir en 
un mundo crecientemente competitivo. 
Ahora, el dilema de toda organización 
moderna es estar permanentemente 
preguntándose, cuáles son las com-
petencias y conocimientos que tienen 
que adquirir y desarrollar para poder 
acceder a participar con éxito en el 
mediano plazo y en el futuro. De esta 
forma, el conocimiento se convirtió en 
un bien público, en un activo estraté-
gico, por lo tanto, no puede estar en 
manos de personas aisladas, apareció 
el aprendizaje organizacional.

Las organizaciones mas eficientes se 
están comportando como los equipos 
de fútbol, cada jugador tiene una posi-
ción semifija y el equipo como un todo 
se mueve en conjunto. El modelo de 
calidad japonés se basa en esa forma de 
trabajo, que les ha permitido conquistar 
la mayoría de los mercados mundiales 
en  electrónica y manufactura.

En realidad, no existe una actividad 
significativa en que el trabajo no se 
realice en equipo. Lamentablemente, 
la escuela tradicional no incentiva el 
desarrollo de esta competencia, solo 
mide y valoriza el desempeño indivi-
dual. Debemos reorientar el proceso 

enseñanza-aprendizaje para incluir el 
desarrollo de habilidades interpersonales 
y de trabajo colaborativo. Debemos 
urgentemente poder desarrollar pro-
yectos integrados donde los juegos de 
equipos, tales como; el fútbol, voleibol 
o básquetbol, puedan relacionarse con 
objetivos curriculares de los proyectos 
educativos de las escuelas.

El trabajo en equipo se desarrolla en 
colaboración de dos o más personas que 
trabajan juntas para lograr un objetivo 
común, combinando sus habilidades, 
competencias y conocimientos. Esta 
dinámica implica la sinergia entre los 
miembros, donde el resultado del es-
fuerzo conjunto es superior a la suma de 
los trabajos individuales. Para ello deben 
existir elementos claves del trabajo en 
equipo; colaboración, comunicación 
efectiva, confianza y respeto, objetivos 
claros, liderazgo efectivo, compromiso 
y responsabilidad. 

Este es el gran desafío que tienen las 
organizaciones educativas en muestro 
país, avanzar hacia el aprendizaje en 
equipo, desarrollando proyectos inte-
grados con una rúbrica que permita 
a los alumnos ser protagonista de 
sus aprendizajes y aportar al grupo 
con sus habilidades y competencias, 
consiguiendo los objetivos curriculares 
propuestos.

Aprender a 
trabajar en 
equipo
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